
EDUCACIÓN 

. Sobre un libro de Luisa Luisi 

' 
- ' 

Todo - en este libro - _ gira alrededor de esta idea 
madi·e: la importancia dél factor educativo de la es­
cu~la para el progreso social y su descuido en la reali­
dad -de la enseñanza. ''N o nos importa saber, dice Lui­
sa Luisi, que hay, hoy, mayo~ número de hombres y 
mujeres que -saben escribir y leer que hace· cincuenta 
años; de nada •Sirve la instrucción si no acompaña a un 
carácter ·íntegro y a una elevada concepción del deher. 

' / Ei mal será más grave, si a las ambiciones naturales 
se agrega un instr.u.mento nuevo para satisfacerlas, y 
la instruceión es un instrumento que tanto ·puede · colo­
carse al servicio de las causas justas como a.l servicio 
de los intereses personales". Y, en otra parte, al jlJZ­
gar las consecuencias de la Rcfonna Vareliana, que si 

' ', "la elevación del nivel-intelectual es innegable, la 
educación moral del individuo -no ha sufrido variación 
sensible''. 1 

Motivo de gran re1gocijo interior es, para mí, la cons­
tatación de este orden de ideas en miembro del magi·s­
terio nacional tan distingui1d~ como la señorita Luisa 
LuisL Hace ya años que, a propósito de trabajos ele 
índole higiénic-a presentados a diversos congresos, 
vengo sosteniendo que el · factor esencial para la fli­
fusión y preservación de la salud, está en la escuela 
y que ·nada puede la simple enseñanza de la higiene si 
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la escuela no. realjza paralela y armómcamente la edu:­
cac.ión física y moral de sus alumnos. · 

Decía, efectivamente, en el primero de esos trabajos 
a que aludo: "La Escuela no debe ens~ñar :sino educar 
y la educación, por orden de importancia, debe ser.: l. o 

física, 2.0 moral, 3.0 higiénica, 4." de eco~_omí.a. ,domésti­
ca, 5. 0 manual, 6.0 ilüelectual. Para responder a este 
conce-pto las escuelas futuras $leberán ser tan diferen­
tes de las actuales, tanto en la contextura de sus edi­
ficios como en la organización de · sus planes y normas 
educativas. A'" las escuelas de hoy, anémicas de aire y · 
luz, deberán agre-gar~e plazas vecinales de, j~egos y 
deportes en todos loa puntos ele las ciudades y terre­
nos para cultivos en sus adyacencias. El horario e.sco­
lar deberá repartirse de modo que la mayor parte, del 
tiempo ·sea destinado a jue.gos y ejercicios físicos, 
trabajos manuales y educación mural, higiénica y de 
economía doméstica y la menor parte a educación in-
telectual. Paralelamente a los maestros de hoy, abru- .-
maclos por el aprendizaje y, la enseñanza de materias 
teóricas, deberán sustituirse los maestros de mañana, ' 
educados para eduoar, hombres sanos ·y. de conciencia~ 
con un gran amor por su apqstolado, respetables y res­
petados - los mej'ores entre todos los componentes so-
ciales - de criterio propio y de espíritu de iniciativa 
y eclu~ación propios, c~paees de despertar en sus alum- , 
nos este mismo espíritu y aquellas realidades de con­
ciencia, que son las únicas· que hacen a los hombres· 
respetados y respetables. El maestro~ "más que un ins­
tructor, más que un" enseñante mecánic6 de materias 
teóricas, p1ás qne un dómine perlant~, debe ser un edu­
cador, un inieiador bueno y amable en los secretos de 
la naturaleza y de la vida". 

Y en otro trabajo, referente a "la enseñanza antial­
cohólica por la escuela. volvía a s'ostener la casi· in­
utilidad de esta enseñanza, si ella no va acompañada 
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por una educación correlativa, fí-sica y moral, ya que 
sólo el ejemplo y la puesta en práctica diaria, de las 

·Vir~udos fundamentales por los hombres sanos y fuer­
tes hacen realizar de verdad lo que se debe hacer. . \ 

En un tercer trab,;ijo, finalmente, sobre Educación 
profiláctica de la Tuberculosis, digo textualmente: "La 
ignorancia, la· educación y la mala fe de casi todos los 
hombres, se oponen a que se pueda luchar con éxito 
contra las múltiples ocasiones de contagio y las cau­
sas de debilitamiento de los organismos humanos. Pa­
ra cons~.tar estos factores lo mejor de todo· es educar. 
La escuela ha descuidado, en casi todos los países, su 
rol educativo. La escuela - desde el Jardín de Infan­
tes hasta la escuela primaria, secundaria y -superior­
debe dejar _de ser un simple enseiiadero para conver­
tirse en casa de educac·ión para la .vida. La escuela de­
he tratar de servir los_ intereses superiores de-la vida, 
perfeccionando a todos los hombres por igual, aunque 
diferentemente según las modalidades y tendencias de 
cada uno de ellos. Las escuelas actuales no sólo no ha­
cen esto, sino que se limitan a ~nseüar de una manera 
uniforme .y sin eficiencia erPucativa. Puede salirse de 
las es-cuelas actuales _ sabiendo lo que debe hacerse; 
pero -sin que los que salen de ellas hagan en realidad 
lo que se debe". 

Referíame - en todos estos casos -. a .la insuficien­
cia de una s-imple enseñanza higiénica, sea_ antialcohó­
lica, sea de medios de preservación contra ]as enferme­
dades infecto-contagiosas, _sea de medios higiénicos de 

. vida, · etc. Del propio modo, la instrucción cívica, pongo 
por. caso, no basta para formar huenos ciudadanos. Es 
necesario - paralelamente - la- inoculación por la 
escuela ·de la Mor~l Cívica, única manera de que los 
c~iudadanos de mañana no sean, eomo los .de hoy, ins­
trnídos pero arrivistas (inconvenientes del instrumen­
to de ]a instru~ción cuando se pone . al servicio de in te-
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reses personales, como lo dice muy bien la señorita 
Luisi). La mayoría de los -males sociales de~va préci­
samente d~ la falta de envergadura moral de la· so­
ciedad y de sus componentes. 

Si se la orientara en el sentido de. una educación mo­
ral fisiológica, la escuela podría - a la vuelta de dos 
o tres generaciones - crumbiar la faz de la humanidad. 
La organización sooial actual es el resultado -de dife­
rentes ensayos empíricos de la humanidad a través de 
su historia. ·I-Demos llegado, ·sin embargo, a ·· un punto 
en el que podemos precisar con rigor científico, cuáles 
son los factores biológicos q~ deben det:erminar la 
constitución de las agrupaciones humanas 'para que 
éstas rindan el máximo de efeetos útiles con el míni­
mo de inconv<'n.ientes colec.ti,vos. La 'educación moral 

~~ . 
fisiológica sería la de la conducta que deberían _seguir 
los componentes sociales dentro de una sociedad· así 
concebida. N o está ella reñida· con 'los conceptos clási­
cos de deber, hombría de bien, justicia, solidaridad, 
etc. Pero estaría completada por normas de vida más 
equitativas y fisiológicas que la.s de la sociedad actuaJ, 
y. por ende, más 'asequible, más fácil y más exigible 
sería el m1mplimiento dP. aquella conducta fisiológica 
moral. · 

Eduquemos a todos los hombres dentro de estos con­
cepto~ básicos: necesidad iguá-I para todos de alimen­
tos sanos, en cantidades que estén de acuerdo con las 
necesidades fisiológicas ,de cada uno; de viviendas sa­
nas y confortables; de aire y de luz; de ejercicios físi­
cos; en la alegría del trabajo y en la del descanso que 
le sig-ue, pero no en los falsos goce-s del ocio o del des-: 
canso no ganado : en los placeres del arte para los mo­
mentos del descanso; en el afán de lo mejor para sí 
mismo, y para todos y no para .sí mis.mo, aún contra to­
dos; en el ,espíritu de solidaridad así moral como eco-'-­
nómica, intelectual, etc., y no en el de· la agresión y 
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competen-cia; en el ainor a la patria propia, pero sin 
odios para las otras patrias; en el respéto y la tole­
rancia mutuas ... y él día en que la es-cuela eduque así 
.a todos nuestros ··hij-os, la humanidad_ estará cerca de 

·, su . redención definitiva. · 
La· mentalidad nueva creada a nuestros hij'os por 

esta educación facilitará una modalidad ·1 idéntica en 
los ·hijos de estos hijos, y he aquí éomo podrá liacerse 
Una organizaciop. SoCial mejor al ·Cabo de dos O . d~ tres 
·generaCiones a lo más. 

El docto~ Víetor Mercante, qtie prologa la obra de 
la señorita Luisi,. piensa. también como .eHa "que el 
problema de la educación eu nuestro ambiente es mo­
ral, ·ligado ín~irrnamente al carácte·r · y a la cultura". 
''Impugna a la escuela su carácter nivelador y enca:r:e­
ce lo imprescindible que es ofrecer al niño '' oportuni­
dades" a sus tendencias". Dentro de este concepto ha­
brá que estudiar los· "procedimientos" que contrilm-
yan a re! ormar el sistema secular del . " a u la", en el 

-que maestros y niños languidecen, como en una prisión 
arcaica, llenos de ansiedad y desasosiego, en la moles­
ta situación del que resiste la vara niveladora de la 
discíplina, . en un amhiC'nte extraño a la _naturaleza". 
" .El carácter no pt~ede acentuarse sin la libertad; una 
libertad de escuela abierta".· ·"Una escuela inteligen­
te, prestigiosa, autónoma, rueda principal ·del engra­
naje políti-co del estado, puede formar los hábitos. de 
una conducta sana''. 

La señorita Luisa Luisi estudia, en diferentes capí­
tulos . de su interesante libro, diferentes problemas 
prácticos, relacionados con est'os conceptos físicos de 
la,.misión educadora de la escuela libre: por qué la es­
cuela primaria no_ educa - imposibilidad de hacerlo 
porqüe, fuera de que no se la ·ha orientado ·en este 
sent~do, las clases muyer_osas y la disc.i plina -escolar se 
oponen al estudio de cada tP.Illlperainento y de las múl-
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tiples ca~sas que van formando los caracteres en , el 
combate de la vida. ''Se separ{l violentamente, dice, 
de la vida de todos los días, la vida teórica que se en-
8eña, y el niño, sincero, deja para la hor:a de la ense­
ñanza teórica, las lu~r:mosas ideas y los sentimientos 
nobles". El viejo molde clásico del "aula" con su· en­
señanza unliorme y no la escuela libre ·para la educa­
ción para la vida. 

''Los que son maestros, y maestros escrupulosos y 
conscientes, saben perfectamente que en donde hay 
una buena disciplina hay una gran inmoralidad, que 
es la inj'usticia ", agrega lapidariamente. Aborda a con­
tinuación el problema de la edificación 'de los locales 
escolares, íntimamente relacionado con este t6pieo; 
insiste sobre las deficiencias - de todo .punto de vis­
ta~ de. los actuales; pide locales "para todas las escue­
las públicas del pafs'' que reunan todas las condiciones 
así de orden l1igiénieo como educativo, sanos al par 
que bellos, no lujosos, pero sí alegres y decorados con 
sencillez y buen gusto .. ~ 

A propósito d~l "valor pedagógico de los desfiles y 
fiestas eS!Colares" y del "Día del Arbol ", hace un aná­
lisis sugestivo y muy bien hecho del módo como se 
practican aquellas fiestas y desfiles y cóm~ se trata de 
inculcar el amor por el árbol, demostrando - al par 
que lo bien intencionado de estas prácticas y de su apa·· 
rente brillantez como espectáculo - lo irritante de las 
injusticias sociales que aquellas fiestas aparejan y la 
siembra educativa desfavorable. que en realidad ·réali­
zan, sin contar con· que tampoco consiguen despertar 
el amor por el árbol, eeremonias ele las que se recner­
fla mañana solamente el día luminoso o gris, la cami­
nata larga, la repartición de bombones o jugu(ltes, los 
pequeños agraYios entre compañeros; pero no el (trbol 
que se plantó, ni el sitio en el qne fué plantado y al que­
no se volvió a ver más nunca ... 
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Preconi~a en cambi·o "los paseos al aire libre en la 
plena expansión de la naturaleza, a que los niños de­
berán concurrir libremente con sus traj'es de diario, 
bajo la mirada amiga del maestro; en que no haya des-

' file, ni disciplina, ni público que observe, ni carácter 
de fiesta; realizados en primavera y en otoño y en di­
versos lugares del país. E.stos paseos organizados 
abren horizontes' inmensos en el alma -de los niños". 

' -

Así lo creo yo también. Dice luego como podrían dar-
se prácticamente. La sol1:1ción· no es difícil. Basta que 
las autoridades escolares quieran realizarlos así. 

Del propio modo, . para desarrollai· el- amor por el 
árbol no es-necesario una . fiesta única en el año, llena 
de he.rmosos dis·cursos y de ceremonias brillantes que 
después se olvidan. Es menester el terreno en las ad­
yacencias de toda escuela pública y el plantío del árbol 
y el cuidado del. árbol plantado, cotidianamente, por 
la misma mano. La educación individual, la accjón 
educativa por el ejemplo siempre. · 

y así es todo este libro, del que puedo decir final­
mente, con toda sinceridad, como el mejor elogio, que 
hubiera adivinado en su autor,. como lo supuse ya, un 
alma de poeta, porque todas sus páginas, si impregna­
das están de· dotes de observación finas y sagaces, más 
lo están aún de c:uiño por l0s hombres, el hien y 11na 
lmmanidad m~~or Y arm0niosa ... " . 
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